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COMO CADA ÚLTIMO MIERCOLES DE MES, NOS CONVOCAMOS EN EL 
CÍRCULO DE SILENCIO PARA DENUNCIAR LAS INJUSTICIAS QUE 
SUFREN LAS PERSONAS MIGRANTES Y REFUGIADAS.  
 
Apelamos a la conciencia de quienes hacen las leyes y deciden 
políticamente a diferentes niveles, para que respeten los derechos de 
las personas y su dignidad.  
 
Seguimos asistiendo con dolor al drama, que se repite cada día, de 
tantas personas que buscan un futuro mejor y que por migrar son 
perseguidas, engañadas, deportadas, asesinadas en el mar. Personas 
que caminan por nuestras calles y duermen a la intemperie sin techo, 
sin padrón, sin trabajo, sin amigos, con frío y sueños congelados por 
nuestra indiferencia y una legislación que no ofrece oportunidades.  
 
En este Círculo de Silencio de abril, queremos hacernos eco de la 
precariedad laboral que padecen tantas personas, muchas de ellas 
inmigrantes, bien cerca de nosotros. Hablamos 
de precariedad laboral cuando las condiciones del trabajo no 
permiten una mínima planificación de vida, ni lo que es peor, alcanzar 
el fin de mes sin muchos apuros económicos o no disponer de 
ingresos para cumplir puntualmente el pago de la hipoteca o el 
alquiler de la vivienda familiar. Sin olvidarnos de los jóvenes, que 
tienen enormes dificultades para emanciparse. 
 
Estar en precario implica vivir una vida insegura, ser más frágil, 
envejecer y morir antes de tiempo. Es ver proyectos frustrados. Vivir 
bajo la precariedad es, en muchas ocasiones, vivir con el miedo social 
a ser reemplazado/a bajo una amenaza constante: “si no lo haces tú 
lo hará otra persona” lo cual no es más que un chantaje ante el 
ingente número de personas desempleadas dispuestas a lo que sea 
por salir de la precariedad, aunque sea a costa de aceptar un trabajo 
por un salario mísero, de mera subsistencia, con condiciones laborales 
injustas. 
Hoy queremos recordar que la precarización está muy cercana, y en 
gran medida está oculta.  



 
Según datos de la Organización Internacional de las Migraciones, en 
este año ya se contabilizan 672 personas migrantes muertas 
intentando atravesar el Mediterráneo en la parte occidental y atlántica 
(la mayor fosa común del mundo). 
 
Tenemos presente la guerra de Ucrania, y tantas personas que se han 
visto obligadas a salir de su país. Y nos queremos hacer eco de tantos 
conflictos bélicos olvidados en nuestro mundo tanto en África, 
lugares de Asía y Latinoamérica.  Así como tantos desplazados, 
refugiados que viven entre nosotros. 
 
 
Hacemos SILENCIO y traemos a la memoria y al corazón su 
sufrimiento y sus esperanzas. En el silencio se hacen especialmente 
presente las heridas de la humanidad, el egoísmo que margina y no 
deja de oír los gritos de los débiles. En el silencio percibimos que nada 
humano nos es ajeno. 
 

Damos 3 VUELTAS en el sentido de las agujas del reloj. 
 
Nuestro silencio permanente y firme cada mes exigiendo la acogida 
adecuada a personas refugiadas e inmigrantes, RECLAMANDO 
POLÍTICAS JUSTAS, EL CIERRE DE LOS CIES, LA ACOGIDA Y 
ACOMPAÑAMIENTO QUE SE MERECEN es una semilla de esperanza 
que se extiende por Europa y cruza el Mediterráneo hasta los países 
africanos.   
 
RECLAMAMOS políticas justas:  
 
1. Que erradiquen la Trata de personas, protejan a las víctimas, 
especialmente a mujeres y menores, y que persigan a aquellas 
personas y organizaciones criminales que se enriquecen a costa de las 
víctimas.  
 
2. Que hagan de nuestros pueblos y ciudades, tierra de acogida, 
donde se garantice la atención a las necesidades básicas -
alimentación, vivienda, salud, trabajo, redes…- de las personas 
migrantes.  
 



3. Que asignen las partidas necesarias para una adecuada política 
migratoria en los presupuestos generales del Estado, Comunidades 
Autónomas, Diputaciones y Ayuntamientos.  
 
4. Que afronten las causas de la migración involuntaria: conflictos 
armados, expolio de los recursos naturales, pobreza y desigualdad, 
cambio climático, corrupción… y garanticen el desplazamiento seguro 
de las personas que deciden salir de sus países de origen, sin poner 
en riesgo su vida y su dignidad.   
 
5. Que garanticen los derechos de las personas internas en los CIE y 
que se proceda a su cierre.  
 
6. Que rechacen tratados ilegales, inmorales y deshumanizantes que 
tratan a las personas como si fuesen mercancía.  
 
La voz de las personas más débiles es, para quienes aquí estamos, 
sonido de la esperanza.  
 
Esa esperanza que atraviesa concertinas, genera alianzas y nos invita 
a poner en juego nuestra capacidad de acogida, convencidas de que 
podemos transformar esta realidad sufriente. Mientras exista la 
injusticia y la violencia no habrá muro ni valla que pueda frenar la 
utopía humana.  
 
Agradecemos el compromiso de todas las personas que participáis en 
este Círculo de Silencio y nos convocamos de nuevo para el día 31 de 
mayo,  en el mismo lugar y a la misma hora.  
 
 
 


